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Camino de Burgos

“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.
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En diciembre de 1937, nieva fuerte
sobre Pamplona. Acaban de llegar
Pedro y Paco, que han salido
temprano, en tren, desde San
Sebastián. El Padre viene en coche,
unas horas más tarde. Le ha invitado
el Obispo de la diócesis, don
Marcelino Olaechea, y va a
hospedarse en el palacio episcopal.
Son amigos desde hace varios años.



Muy próxima a las habitaciones que
ocupa el Padre hay una capilla. En la
sacristía, se puede ver un gran
armario-cajonera con ornamentos
sagrados. Allí se prepara,
diariamente, todo lo necesario para
celebrar las Misas. De esta cercanía
brotará la inspiración de aquel punto
de «Camino»: «¡Loco! -Ya te vi -te
creías solo en la capilla episcopal-
poner en cada cáliz y en cada patena,
recién consagrados, un beso: para
que se lo encuentre El, cuando por
primera vez "baje" a esos vasos
eucarísticos»(1).

El Fundador está haciendo unos días
de retiro. Su oración se eleva desde
un rincón silencioso, en penumbra,
dentro de la capilla. Entra el Vicario
General, sin advertir la presencia de
don Josemaría y, después de ponerse
el roquete y la estola, consagra varias
patenas y cálices. Sobre ellos, el pan
se convertirá en Cuerpo de Cristo, el
vino se transubstanciará en la Sangre



del Dios Hombre. Apenas sale el
Vicario General cuando el Padre se
acerca a besar los vasos sagrados.
Para que el Señor encuentre su gesto
la primera vez que se utilicen en la
Santa Misa. Es la locura de los
enamorados que no vacilan ante
cualquier encuentro.

Durante estos días de retiro
espiritual don Josemaría llega a unas
conclusiones, unos propósitos
ascéticos. Entre ellos, el de dormir
sólo cinco horas diarias, a excepción
de la noche del jueves al viernes, que
pasará en vela, rezando y
trabajando. Decide este plan en un
estado físico deplorable. Después del
paso de los Pirineos, su salud se ha
quebrantado notablemente. La
delgadez es impresionante. Pero
ninguna situación le impedirá
adoptar un género de vida muy duro
y sacrificado.



Don Marcelino Olaechea siente gran
afecto por el Fundador del Opus Dei.
Aunque tiene más edad que el Padre
le trata con toda deferencia. En 1935,
cuando fue consagrado Obispo de
Pamplona, el Fundador le había
enviado como regalo un cáliz muy
sencillo. Sin embargo, es tanto el
aprecio de don Marcelino hacia este
sacerdote, que, en el futuro, decidirá
celebrar habitualmente la Santa Misa
con ese cáliz. Y cumplirá su
propósito, aunque pueda disponer de
otros vasos sagrados mucho más
valiosos. Porque éste tiene la riqueza
de la amistad de un hombre que
considera santo.

El 24 de diciembre de 1937, Pedro y
Paco están de guardia en su
acuartelamiento. En este día de
Navidad, y tras cumplir su servicio,
pasarán unas horas formidables con
el Padre y con José María Albareda,
que ha venido de Zaragoza. Pasean,
intercambian toda clase de proyectos



y recuerdos. Hablan de otros
miembros de la Obra y amigos
repartidos por España. Comen en un
pequeño restaurante de la Plaza del
Castillo. El Padre les comunica que
fijará temporalmente su residencia
en Burgos. La ciudad es como la
capital de la zona nacional y desde
allí se puede atender mejor a todos
los que se hallan dispersos por la
geografía del país.

Mientras caminan, sin sentir apenas
el frío de la nieve, por Pozoblanco,
Zapatería, Mercaderes, Santa María
la Real..., pesan la posibilidad de que
Pedro y Paco puedan ser destinados
también a la misma ciudad
castellana. Así podrían convivir con
el Padre en esta nueva etapa que se
abre con el año.

En la fiesta de Reyes, el Padre se
marcha de Pamplona. Poco tiempo
más tarde, el 20 de enero, Paco recibe
la noticia de su destino militar a



Burgos. Pedro, de momento, se queda
solo; pero el Padre viajará mucho y
tiene ocasión de verle con cierta
frecuencia. La patrona de la pensión
situada en la calle de Pozoblanco
adivina, con la intuición de las gentes
sencillas, la categoría sacerdotal de
don Josemaría. Y esta simpatía acaba
redundando en beneficio de Pedro,
que pasa a ser un soldado
importante en la escala de valores de
la dueña de la casa. Tiene el
Fundador esta capacidad de
acercamiento a gentes de toda
condición.

Por ejemplo, nada más concluir la
caminata de los Pirineos para cruzar
la frontera francesa, hubieron de
parar en Les Escaldes de Andorra.
Allí entran un momento en el Bar
Burgos. Junto al mostrador, una
mujer sostiene en brazos a un niño
de dos años. A pesar del agotamiento,
el Padre sabe tener una palabra
afectuosa, coge al niño un momento,



le dice un piropo y le regala un
azucarillo que le han servido con el
café. Mucho tiempo después, un
miembro del Opus Dei en una
numerosa tertulia, celebrada en
Castelldaura, llama la atención del
Fundador:

-«Quiero contarle una anécdota. El
próximo día 2 de diciembre hará
treinta y cinco años que usted estuvo
en Andorra con los primeros, en Les
Escaldes y concretamente en el Bar
Burgos, bar que fundaron mi padre y
otro señor. La anécdota consiste en
que usted dio un azucarillo a mi
hermano (...). Mi hermano, es ahora
de la Obra»(2).

El Padre se acuerda perfectamente. Y
se alegra por ese hijo suyo al que, sin
duda, dedicó una oración en aquel
día, ya lejano, lleno de cansancio.

Mientras pasea y habla con el Padre
durante las breves horas que pasa en
Pamplona, Pedro Casciaro



comprueba, una vez más, que Dios es
el gran tema de la vida del Fundador.
Jamás, ni en la zona dominada por
los comunistas ni en la que le acoge
ahora, se desliza al fácil comentario
partidista sobre la contienda política.
Siempre, el dique de su respeto por
las personas. Este soldado es testigo
de excepción para esa calidad
humana y sobrenatural, puesto que
en su familia existe el más
abigarrado espectro político:
radicales socialistas, republicanos
moderados, monárquicos,
voluntarios en las Brigadas
Internacionales y hasta un pariente
preso con José Antonio Primo de
Rivera en la cárcel de Alicante. Don
Josemaría Escrivá de Balaguer reza
por la paz y la libertad, por la Iglesia
y el retorno de los hombres a Dios. Y,
para ello, actúa según la norma
entera de su vida: reza, trabaja, calla.

Con razón podrá responder a un
periodista, muchos años más tarde,



al interrogarle acerca de un
pretendido «integrismo» por parte
del Opus Dei:

«El Opus Dei no está ni a la derecha
ni a la izquierda, ni al centro. Yo,
como sacerdote, procuro estar con
Cristo, que sobre la Cruz abrió los
dos brazos y no sólo uno de ellos:
tomo con libertad, de cada grupo,
aquello que me convence, y que me
hace tener el corazón y los brazos
acogedores, para toda la humanidad;
y cada uno de los miembros es
libérrimo para escoger la opción que
quiera, dentro de los términos de la
fe cristiana.

En cuanto a la libertad religiosa, el
Opus Dei, desde que se fundó, no ha
hecho nunca discriminaciones:
trabaja y convive con todos, porque
ve en cada persona un alma a la que
hay que respetar y amar. No son sólo
palabras; nuestra Obra es la primera
organización católica que, con la



autorización de la Santa Sede, admite
como Cooperadores a los no
católicos, cristianos o no. He
defendido siempre la libertad de las
conciencias. No comprendo la
violencia: no me parece apta ni para
convencer ni para vencer; el error se
supera con la oración, con la gracia
de Dios, con el estudio; nunca con la
fuerza, siempre con la caridad»(3).
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